
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Digámosle con confianza filial: 
TEN PIEDAD Y ESCÚCHANOS. 
1. Para que los cristianos del ter-
cer milenio vivamos en el amor. 
Oremos al Señor. 
Ten piedad y escúchanos. 
 
2. Para que el Padre atraiga a to-
dos los hombres a Jesucristo. Ore-
mos al Señor. 
Ten piedad y escúchanos. 
 
3. Para que desaparezca todo tipo 
de insulto, maldad, ira y violencia 
entre los políticos, los gobernan-
tes y los pueblos. Oremos al Se-
ñor. 
Ten piedad y escúchanos. 
 
4. Para que los que han muerto 
contemplen al Señor y estén ra-
diantes de su felicidad. Oremos 
al Señor. 
Ten piedad y escúchanos. 
 
5. Para que los niños y los jóvenes 
gocen de una formación que ga-
rantice su madurez. Oremos al 
Señor. 
Ten piedad y escúchanos. 
 
6. Para que los que nos hemos 
reunido en el nombre del Señor 
seamos imitadores suyos. Ore-
mos al Señor. 
Ten piedad y escúchanos  
 
Prefacio Dominical IX 
El Señor esté con ustedes. 
Y con tu espíritu. 
Levantemos el corazón. 
Lo tenemos levantado hacia el 

Señor. 
Demos gracias al Señor, nuestro 
Dios. 
Es justo y necesario. 
te aclamamos, llenos de alegría. 
Santo, Santo, Santo… 
 
PARA REFLEXIONAR. 
¿Busco a Dios? ¿Vivo hambriento de 
sabiduría? ¿O me entretengo con ali-
mentos que no sacian? 
¿Comulgo con la esperanza cierta de 
que Dios quie-
re que todas 
sus criaturas 
tengan vida y 
vida en abun-
dancia? 
¿Enseño a 
otros esta 
gran noticia?  

 

Atención 
Asistentes familiares y de 
ancianos. EL BORRADOR de la 
nueva ley (no es sanatoria) dice por 
ahora  que quien tiene la hoja de ex-
pulsión por motivos que no sea lega-
dos a delitos podrá legalizar sus do-
cumentos.  
El costo de la legalización para ciu-
dadanos no comunitarios es de 500 
euro. 
Ciudadano no comunitario que quie-
re asumir a un trabajador debe tener 
una carta de “soggiorno” de al me-
nos 5 años.  
Esto es por ahora algo que esta de-
ntro de esta posible ley, no es dicho 
que esto sea definitivo. 
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BIENVENIDOS HERMANOS 
 

Nosotros en algunos momentos atravesa-

mos un gran desierto, 

con grandes pruebas y 

dificultades. ¿Donde 

está Dios?  ¡En la Euca-

ristía! Esta Presente 

para fortalecernos para 

poder llegar a la tierra 

prometida: el cielo. So-

lo cuando recibimos 

bien este Pan que es 

Cristo vivo podemos vivir la vida nueva 

del Evangelio. 
En la segunda lectura de hoy San Pablo 

enseña una nueva vida: "vivid en el amor 

como Cristo nos amó y se entregó por 

nosotros. Esto requiere un morir, en la 

humildad y en la fe. 

 
PRIMERA LECTURA 

Lectura del primer libro de 
los Reyes (19, 4-8) 

En aquellos tiempos, caminó Elías 
por el desierto un día entero y fi-
nalmente se sentó bajo un árbol de 
retama, sintió deseos de morir y 
dijo: “Basta ya, Señor. Quítame la 
vida, pues yo no valgo más que 
mis padres”. Después se recostó y 
se quedó dormido. 

Pero un ángel del Señor 
llegó a 
despertarlo y le dijo: “Levántate y 
come”. Elías abrió los ojos y vio a 
su cabecera un pan cocido en las 
brasas y un jarro de agua. Después 
de comer y beber, se volvió a re-
costar y se durmió. 
Por segunda vez, el ángel del Se-
ñor lo despertó y le dijo: 
“Levántate y come, porque aún te 
queda un largo camino”. Se levan-
tó Elías. Comió y bebió. Y con la 
fuerza de aquel alimento, caminó 
cuarenta días y cuarenta noches 
hasta el Horeb, el monte de Dios. 
Palabra de 
Dios. 
Te alaba-
mos, Señor. 

 
 
 
 
 
 
 

 

"Año Sacerdotal""Año Sacerdotal""Año Sacerdotal""Año Sacerdotal"    
“¡OH buen Jesús!, haz que yo sea sacerdote “¡OH buen Jesús!, haz que yo sea sacerdote “¡OH buen Jesús!, haz que yo sea sacerdote “¡OH buen Jesús!, haz que yo sea sacerdote     

según Tu corazón.”según Tu corazón.”según Tu corazón.”según Tu corazón.”    
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SALMO RESPONSORIAL  
Salmo 33 

 
HAZ LA PRUE-

BA 
Y VERÁS QUÉ 
BUENO ES EL 

SEÑOR. 
 

Bendeciré al Se-
ñor a todas horas, no cesará mi bo-
ca de alabarlo. Yo me siento orgu-
lloso del Señor, que se alegre su 
pueblo al escucharlo. 
Haz la prueba y verás qué bueno 
es el Señor. 
Proclamemos la grandeza del  Se-
ñor y alabemos todos juntos su po-
der. Cuando acudí al Señor, me 
hizo caso y me libró de todos mis 
temores. 
 
Haz la prueba y verás qué bueno 
es el Señor. 
Confía en el Señor y saltarás de 
gusto; jamás te sentirás decepcio-
nado, porque el Señor escucha el 
clamor de los pobres y los libra de 
todas sus angustias. 
 
Haz la prueba y verás qué bueno 
es el Señor. 
Junto a aquellos que temen al Se-
ñor el ángel del Señor acampa y los 
protege. Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. Dichoso el hom-

bre que se refugia en él. 
Haz la prueba y verás qué bueno 
es el Señor. 
 

SEGUNDA LECTURA 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los efesios 
(4, 30—5, 2) 

Hermanos: No le causen tristeza al 
Espíritu Santo, con el que Dios los 
ha marcado para el día de la libera-
ción final. Destierren de ustedes la 
aspereza, la ira, la indignación, los 
insultos, la maledicencia y toda 
clase de maldad. Sean buenos y 
comprensivos, y perdónense los 
unos a los otros, como Dios los per-
donó, por medio de Cristo. 
Imiten, pues, a Dios como hijos 
queridos. Vivan amando como 
Cristo, que nos amó y se entregó 
por nosotros, como ofrenda y vícti-
ma de fragancia agradable a Dios. 
Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Roma, XIX Domingo del tiempo ordinario 09 agosto  2009 Pág. 2 

Aleluya, aleluya. 
Yo soy el pan vivo que ha 

bajado del cielo, dice el Señor; 
el que coma de este pan vivirá 

para siempre. 
Aleluya. 

 
EVANGELIO 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Juan (6, 41-51) 
Gloria a ti, Señor. 
En aquel tiempo, los judíos mur-
muraban contra Jesús, porque 
había dicho: “Yo soy el pan vivo 
que ha bajado del cielo”, y decían: 
“¿No es éste, Jesús, el hijo de José? 
¿Acaso no conocemos a su padre y 
a su madre? ¿Cómo nos dice ahora 
que ha bajado del cielo?” Jesús les 
respondió: “No murmuren. Nadie 
puede venir a mí, si no lo atrae el 
Padre, que me ha enviado; y a ése 
yo lo resucitaré el último día. Está 
escrito en los profetas: Todos serán 
discípulos de Dios. Todo aquel que 
escucha al Padre y aprende de él, se 
acerca a mí. No es que alguien haya 
visto al Padre, fuera de aquel que 
procede de Dios. Ese sí ha visto al 
Padre. 
Yo les aseguro: el que cree en mí, 
tiene vida eterna. Yo soy el pan de 
la vida. Sus padres comieron el ma-
ná en el desierto y sin embargo,  
murieron. Este es el pan que ha ba-
jado del cielo para que, quien lo 

coma, no muera. Yo soy el pan vivo 
que ha bajado del cielo; el que co-
ma de este pan vivirá para siempre. 
Y el pan que 
yo les voy a 
dar es mi car-
ne para que el 
mundo tenga 
vida”.  
Palabra del 
Señor. 
Gloria a ti, 
Señor Jesús. 
 
 
Credo. 
Creo en Dios, Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra.  
Creo en Jesucristo, su único Hijo,  
Nuestro Señor, que fue concebido por 
obra y gracia del Espíritu Santo, nació 
de Santa María Virgen, padeció bajo el 
poder de Poncio Pilato, fue crucificado,  
muerto y sepultado, descendió a los 
infiernos, al tercer día resucitó de entre  
los muertos, subió a los cielos y está 
sentado a la derecha de Dios, Padre 
Todopoderoso.  
Desde allí ha de venir a juzgar a los 
vivos y a los muertos.  
Creo en el Espíritu Santo, la santa Igle-
sia católica, la  comunión de los santos, 
el perdón de los pecados, la resurrec-
ción de la carne y la vida eterna. Amén. 
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